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			Introducción

			Anabel se levantó de la cama llena de rabia. La tarde anterior había discutido con Juan, ese chico del instituto que le provocaba mariposas en el estómago y a quien al mismo tiempo consideraba insoportable. Pasó por delante de sus padres, que estaban preparando el desayuno, y, sin decir nada, salió de casa dando un portazo. Sus padres se miraron angustiados. «¿Qué le pasa a nuestra hija? Se lo damos todo, pero ella prefiere estar siempre con sus amigas en lugar de estudiar un poquito más y sacar mejores notas... ¿Qué será de ella si no sienta la cabeza? ¿Qué le pasa a la juventud actual, que parece haber perdido el norte?».

			Cuando llegó al instituto se encontró con Rosi y Paquita, sus amigas «para toda la vida», y con Rafa, que siempre andaba con ellas porque entre chicas se sentía más a gusto. Justo en ese momento se cruzaron con Sebastián, que se puso colorado al ver a Paloma, otra de sus compañeras, una «motivada» que siempre llevaba los deberes hechos. Anabel se dio cuenta de la reacción de Sebastián y empezó a reírse a carcajadas. Solo paró cuando los auriculares se le cayeron de las orejas y los demás se dieron cuenta de que escuchaba baladas clásicas; lo que se estilaba en su grupo era el rap callejero. Muerta de vergüenza, deseó no haber salido de la cama aquella mañana.

			Esta historia, ficticia como los personajes que la interpretan, refleja algunos de los muchos comportamientos que asociamos con una adolescencia «típica», suponiendo que esta etapa de la vida tenga algo de típico. Pocos momentos de la vida nos llenan el cerebro con recuerdos tan intensos como la adolescencia: grandes alegrías y profundas decepciones, ganas de triunfar y miedos que abren brechas aparentemente insuperables, amor e ira, placer y angustia, empatía y rebeldía. Expresiones, palabras y sensaciones contrapuestas que definen un periodo imprescindible e irrepetible de la vida. Y aunque todos la hayamos vivido de una forma muy intensa, a menudo nos cuesta entender la adolescencia de nuestros hijos e hijas, o la de nuestros alumnos y alumnas. Generación tras generación, existe una tendencia a repetir una serie de lamentos a propósito de los adolescentes y los jóvenes: han perdido los valores, no respetan a sus mayores, sus gustos se han vuelto superficiales, son más impulsivos y hedonistas, se esfuerzan menos que nosotros a su edad, son más inconscientes y un largo etcétera de letanías parecidas. Por consiguiente, a menudo hay quien piensa que, como sociedad, estamos abocados al abismo. Muchos adultos parecen no entender a los adolescentes y a los jóvenes, y los adolescentes y los jóvenes parece que hacen lo imposible para no entenderse con los mayores.

			Esta sensación, muy generalizada, no es nueva. Es una tendencia histórica que se repite inexorablemente. Hace más de dos mil años, Aristóteles, uno de los grandes pensadores de la Grecia clásica, decía que «los jóvenes de hoy no tienen control y están siempre de mal humor. Han perdido el respeto a los mayores, no saben lo que es la educación y carecen de toda moral». Platón, otro de los grandes filósofos clásicos, afirmaba: «¿Qué está ocurriendo con nuestros jóvenes? Faltan al respeto a sus mayores, desobedecen a sus padres. Desdeñan la ley. Se rebelan en las calles inflamados de ideas descabelladas. Su moral está decayendo. ¿Qué va a ser de ellos?». Incluso Sócrates dijo que «la juventud de hoy [...] es maleducada, desprecia la autoridad, no respeta a sus mayores y chismea mientras debería trabajar. [...] Contradicen a sus padres, fanfarronean en la sociedad, devoran en la mesa los postres, cruzan las piernas y tiranizan a sus maestros». ¿Te suenan estas opiniones? Parecen sacadas de una tertulia actual entre padres y madres de adolescentes, o entre sus maestros, que se compadecen entre ellos por las actitudes de sus hijos o sus alumnos.

			Y no solo encontramos estas opiniones en los orígenes de la civilización occidental. Confucio, uno de los grandes filósofos chinos, dejó escrito: «Los jóvenes y los criados son los más difíciles de manejar. Si los tratáis con familiaridad, se tornan irrespetuosos; si los ponéis a distancia, se resienten». Por su parte, el filósofo, poeta y filólogo alemán Friedrich Nietzsche, cuya obra, escrita durante la segunda mitad del siglo XIX, ha ejercido una profunda influencia tanto en la historia como en la cultura occidental contemporánea, afirmó: «Los jóvenes son arrogantes, pues frecuentan a sus semejantes, todos los cuales, no siendo nada, quieren pasar por mucho».

			Estas ideas sobre la adolescencia toman a veces caminos furibundos. Permitidme un ejemplo en clave personal. Desde hace casi una década y media dedico una parte considerable de mi investigación y docencia al tema de la neuroeducación, o neurociencia educativa, como también se la denomina. Consiste en aplicar los conocimientos en neurociencia y en neurociencia cognitiva —es decir, cómo es, cómo se forma y cómo funciona el cerebro— a comprender cómo respondemos ante los procesos educativos y cómo estos influyen en la construcción y maduración del cerebro. Dicho de otra manera, consiste en entender cómo aprendemos y de qué manera todo lo que aprendemos y cómo lo aprendemos termina influyendo en la construcción del cerebro y, por extensión, en cómo somos y en cómo nos percibimos. Durante el último trimestre del año 2020 disfruté de un permiso parcial de mi universidad para trabajar como asesor para el International Bureau of Education de la Unesco, periodo durante el cual realicé algo más de media docena de informes sobre neuroeducación. Esta estancia formaba parte de un programa conjunto con la International Brain Research Organization, que lo financiaba, con el objetivo de acercar estas dos disciplinas académicas —la neurociencia y la educación— en beneficio de los niños, adolescentes y jóvenes de todo el mundo. El último de estos informes, que sirvió de base para la conferencia plenaria que impartí en esta organización como acto de clausura del año 2020, trató de los efectos que estaban teniendo las restricciones sociales y el confinamiento debidos a la gestión de la pandemia de la COVID-19 en los adolescentes y los jóvenes. Lo realicé a partir de una cincuentena de artículos científicos que se habían publicado a propósito de esto entre julio y diciembre de ese año en revistas especializadas. En estos trabajos científicos, donde se examinaron a adolescentes y jóvenes de todos los continentes y de culturas y niveles socioeconómicos diversos, se evidenciaba un incremento generalizado, y en muchos casos alarmante, de ansiedad y estrés, que favorecía comportamientos de tipo depresivo en algunos y frustración e ira en otros.

			A raíz de este informe, publiqué un artículo de opinión en un periódico catalán (El Punt Avui) en el que reflexionaba sobre la necesidad de estar pendientes de los estados emocionales de los adolescentes y los jóvenes para reducir la sensación de ansiedad y estrés, ya que ambos estados perjudican la maduración adecuada del cerebro y pueden tener consecuencias negativas a medio y largo plazo. Tras la publicación de este artículo de opinión —en el que lo único que hacía era argumentar y reflexionar sobre la importancia de los estados emocionales para la maduración equilibrada de los adolescentes—, recibí una serie de comentarios cuyos autores decían, por ejemplo: «Ya les va bien pasarlo mal, así se darán cuenta de que la vida no es una fiesta continua, que es lo único en lo que piensan todos», «Los jóvenes que han vivido una guerra han crecido mejor porque se han curtido en dificultades reales», «Lo que necesitan es mano dura» o «No sirve de nada intentar preguntarles y entender cómo se sienten porque nos mienten y nos engañan por naturaleza, y sus respuestas son malintencionadas». ¿Percibes el gran parecido global con las afirmaciones de los filósofos que he citado antes como ejemplo? Lo más alarmante para mí no fueron estas y otras opiniones parecidas, sino el número de likes que acumularon. ¿Tan alejados estamos de los adolescentes y los jóvenes para que tantas personas se cierren en banda y se nieguen a entenderlos? ¿Acaso no fuimos nosotros también adolescentes?

			Si nos detenemos a pensarlo de una forma racional, llegaremos a la conclusión de que es imposible que los adolescentes de cada generación hayan sido «peores» que los de la anterior, porque en ese caso la humanidad hubiese desaparecido hace siglos. También es curioso ver que los adultos de todas las épocas pensamos que, como adolescentes, fuimos «mejores» que nuestros hijos o nuestros alumnos. Si eso fuese cierto, no quedarían seres humanos, nuestra especie se habría hundido en la degeneración hasta desaparecer. Pero no es así, aquí estamos, dando vueltas a los mismos temas de siempre.

			Por consiguiente, si los adolescentes de todos los tiempos y de todas las tradiciones culturales han tenido y siguen teniendo comportamientos, reacciones e inquietudes similares —aunque se manifiesten de distinta manera según cada contexto histórico, social y cultural—, y si en general los adultos siempre hemos tenido pensamientos parecidos sobre ellos, a lo mejor es porque eso es lo que deben ser y hacer los adolescentes. Dicho de otro modo, si en todas las generaciones el patrón general es razonablemente parecido, tal vez haya un fundamento biológico que nos impulse a tener determinados comportamientos durante la adolescencia y a no reconocerlos en nosotros mismos cuando llegamos a la adultez.

			Todas nuestras conductas y pensamientos surgen de la actividad de un órgano prodigioso, el cerebro. Es un órgano flexible y adaptable que cambia con la edad y va madurando de forma progresiva. Si los comportamientos y los pensamientos se generan y gestionan a través de la actividad del cerebro, y si su estructura cambia y madura con la edad, ¿no es lógico pensar que la adolescencia, con todas sus contradicciones, es un producto natural e inevitable de este proceso? ¿Y que también lo es la percepción que los adultos tenemos y hemos tenido de los adolescentes y los jóvenes a lo largo de la historia?

			Vayamos un poco más allá. En caso de que la respuesta a las dos preguntas anteriores sea afirmativa (y ya avanzo que lo es), cabe preguntarnos para qué sirve la adolescencia, qué papel cumple en la vida humana y qué rol puede haber de­sempeñado durante la evolución de nuestra especie. Estos son los temas centrales de este libro: entender cómo es y cómo madura el cerebro de los adolescentes, y cómo, a través de este proceso, progresan y maduran los comportamientos y las inquietudes propios de esta época de la vida; reflexionar sobre por qué los adultos tendemos a pensar que «nuestra adolescencia fue mejor»; discutir a qué razón vital obedece la existencia de este periodo en la especie humana, y ver qué podemos hacer para que esta etapa sea fructífera, en el sentido de que sirva a nuestros jóvenes de trampolín para una adultez sana, digna y dignificante. De hecho, este es el lema de la Cátedra de Neuroeducación UB-EDU1st de la Universidad de Barcelona que dirijo: «Para una vida equilibrada y con propósito». 

			Como biólogo de formación, especialista en genética y neurociencia y en su relación con los procesos de aprendizaje —que incluyen muchos comportamientos diferentes—, mi aproximación se sustenta en los conocimientos científicos actuales sobre el tema en los campos de la biología, la neurociencia, la genética y la evolución. Por supuesto, a lo largo de estas páginas incorporaré muchas cuestiones sociológicas, psicológicas y educativas, todas ellas cruciales y entremezcladas de manera sinérgica con las primeras. De la integración de conocimientos surgen las ideas más innovadoras y útiles. Pero para comprender qué es y para qué sirve la adolescencia es necesario entender también las razones biológicas que hay detrás, y todas ellas pasan, de un modo u otro, por el cerebro. Hablaremos, por lo tanto, de cómo se construye el cerebro desde la concepción hasta la edad adulta, deteniéndonos de manera especial en lo que le sucede durante la adolescencia; de neuronas y redes neuronales; de plasticidad y podado neuronal; de genes que influyen en nuestros comportamientos y de su relación con el ambiente, incluidas las denominadas «marcas epigenéticas»; de emociones y su gestión consciente; de retos y recompensas, y de cómo los gestionan las funciones ejecutivas; de evolución, para ver cómo el pasado condiciona el presente y cómo a través del presente los adolescentes construyen su futuro; de por qué a los adultos nos cuesta entender a los adolescentes y de cómo reconstruimos en la mente lo que creemos que fue nuestra adolescencia; y también del cerebro infantil y del cerebro de los adultos, ya que la adolescencia está justo en medio. Empezaré todos los capítulos con un breve relato ficticio que se relacionará con la temática que se aborde, y lo usaré como base para iniciar mis argumentaciones y discusiones.

			No se trata de abordar ni de solucionar todos los retos que puede encerrar la adolescencia. Cada adolescente es diferente, como también lo somos los padres, madres, maestros y maestras, por lo que no hay recetas válidas para todos. Mi intención es facilitar la comprensión razonada de este periodo vital que, como he avanzado e iremos desgranando, es crucial e imprescindible para nuestra especie. Tal como la conocemos, la adolescencia es típicamente humana y contribuye de manera decisiva a hacernos humanos. Al terminar, espero que entendamos algo mejor a los adolescentes, y también a nosotros mismos.

		


		
			

			1

			Los porqués de la adolescencia

			Desde que vio la luz por primera vez, su principal preocupación había sido comer. Comía siempre que podía y crecía a un ritmo acelerado. Al principio era lenta y torpe, pero poco a poco se iba sintiendo más fuerte y sus movimientos eran cada vez más precisos y ágiles, ajena a lo que le esperaba. No le importaba demasiado el mundo que la rodeaba. Se sentía suficientemente segura para dedicarse a su labor principal: hacerse mayor. O tal vez era demasiado ingenua para preocuparse por los peligros del mundo exterior, que podían estar acechándola. De hecho, ni siquiera sabía que a su alrededor se podían producir situaciones que amenazasen su existencia. Duplicó, triplicó, cuadruplicó e incluso quintuplicó su tamaño inicial.

			Sin embargo, un día, de repente, advirtió que algo le estaba sucediendo. Reconoció cambios en su interior y su percepción del mundo empezó a alterarse. Todo le daba vueltas y notaba vértigo en su estómago. Ya no se sentía tan segura, por lo que decidió encerrarse en sí misma. Quería aislarse de todo lo que la rodeaba para culminar los cambios que se avecinaban. Empezó a tejer una maraña impenetrable de hilos a su alrededor y se escondió por completo. Era imposible saber lo que sucedía dentro de esa especie de caparazón. Abrirlo a la fuerza hubiese sido un error, puesto que su desarrollo se hubiera visto alterado, tal vez de manera irreversible. Solo cabía esperar y confiar.

			Aunque parecía que había pasado una eternidad, poco después el caparazón empezó a abrirse, y de dentro de este capullo tejido con cuidado, con un exquisito hilo de seda, surgió una sublime mariposa. La larva que fue había desaparecido para siempre. Agitó las alas y alzó el vuelo, majestuosa, dispuesta a iniciar una nueva vida. Encerrada dentro de su habitáculo de seda había experimentado una magnífica metamorfosis que le permitió transformar su morfología infantil en la típica de un adulto, de larva blanquecina a mariposa resplandeciente, y modificar su comportamiento. Estaba lista para volar y ver el mundo desde una perspectiva completamente diferente. Jamás nada volvería a ser igual.

			Se suele decir que el ciclo vital de los animales viene definido por diversas fases, que se resumen de forma general en nacer, crecer, reproducirse y morir. Visto desde otra perspectiva, pasan por dos etapas muy definidas: una etapa infantil, que equivaldría a nacer y crecer, y otra de adultez, durante la cual se reproducen. Muchos animales, para pasar de la niñez a la adultez, experimentan una metamorfosis, como la mariposa del relato anterior. La metamorfosis es un proceso biológico de cambio intenso y acelerado en el que un animal experimenta grandes modificaciones estructurales y fisiológicas que le permiten pasar en un breve periodo de tiempo de la infancia a la edad adulta. Estos cambios también afectan a su cerebro, lo que altera su comportamiento.

			Se dice que la metamorfosis es un rasgo ancestral en muchos animales, como los insectos, los moluscos, los crustáceos, etcétera, e incluso en animales vertebrados, como los anfibios. Por ejemplo, los insectos inician su vida como larvas preparadas para comer y crecer, pero carecen de las estructuras y los órganos que les permitirán completar su vida como adultos. Estos cambios tan radicales no se pueden producir de forma progresiva y lenta, pues les dejarían demasiado tiempo indefensos a merced del entorno y de los posibles depredadores. Por eso los insectos se encierran en un capullo que fabrican ellos mismos y en pocos días cambia no solo su cuerpo sino también las conexiones neuronales de su cerebro. Dicho de otro modo, su cerebro se «recablea». Este recableado, sin embargo, no implica que olviden sus experiencias pasadas. Los insectos adultos «recuerdan» experiencias de su vida larvaria, pero su comportamiento cambia de forma drástica. Entran como larvas infantiles y surgen como adultos hechos y derechos, por decirlo así. Algo parecido sucede con los anfibios, aunque en este caso no se encierran y la metamorfosis se produce a plena luz del día. Los renacuajos van cambiando de manera progresiva hasta convertirse en ranas, sapos, tritones o salamandras adultas. También en los anfibios se producen reorganizaciones muy importantes del cableado neuronal de su cerebro.

			LA ADOLESCENCIA COMO METAMORFOSIS DEL COMPORTAMIENTO

			¿Qué tiene todo esto que ver con las personas? O dicho de otra manera, ¿en qué se parece la metamorfosis de un insecto a la de un anfibio? ¿Se puede establecer algún paralelismo con la especie humana? A nivel conceptual, la similitud está clara. Durante la metamorfosis, los individuos infantiles maduran y se convierten en adultos, con todos los pormenores que implica. Eso sucede de forma más o menos evidente en todos los animales. Es una etapa vital que en las personas tiene nombre propio. No lo llamamos metamorfosis, sino adolescencia. La adolescencia es esto: la etapa vital en la que se dejan atrás los comportamientos y la morfología corporal típicos de la infancia para adquirir los propios de la adultez. Se produce la maduración de los órganos sexuales y la aparición de los denominados caracteres sexuales secundarios, como los patrones de pilosidad corporal —distintos en las chicas y en los chicos—, el desarrollo de los senos en las chicas, etcétera, en función de cada sexo. Se desarrolla la musculatura en los chicos, y en las chicas se ensanchan las caderas para facilitar los posibles partos. Dejamos atrás los modos infantiles de actuar —que tienen muy en cuenta la protección de los progenitores— hasta alcanzar la autonomía suficiente para dirigir nuestra propia vida, en relación de igual a igual con el resto de los adultos. Esto implica adquirir toda una serie de comportamientos que incluyen desde la suficiente madurez emocional hasta la capacidad de tomar decisiones y asumir sus consecuencias, incluido el riesgo de equivocarnos, entre otros muchos aspectos que iremos desgranando.

			De forma conceptual, la adolescencia sería como una metamorfosis durante la cual también se producen intensas e interesantes reorganizaciones neuronales, además de cambios físicos evidentes. En los anfibios, la metamorfosis se observa cuando a los renacuajos comienzan a crecerles las patas, y durante un tiempo presentan una mezcla heterogénea de características infantiles y adultas. Por ejemplo, los renacuajos respiran mediante branquias, como los peces, mientras que los adultos tienen pulmones similares a los nuestros. Pues bien, durante la metamorfosis conservan las branquias, que acabarán perdiendo, pero ya empiezan a tener también pulmones, que madurarán de forma progresiva. Les crecen las patas, pero aún conservan la forma típica de un renacuajo, con una cabeza enorme comparada con el resto del cuerpo (imagen 1). Durante un tiempo, no son renacuajos ni tampoco adultos. Son ambas cosas simultáneamente, o son algo nuevo, según cómo se mire. Pues bien, lo mismo sucede durante la adolescencia humana por lo que se refiere al comportamiento: ni son niños ni son adultos, aunque tienen características de ambos. Son algo nuevo, por lo que no hay que medirlos bajo los parámetros de la infancia ni tampoco de la adultez, sino como lo que son en ese momento: adolescentes. Por eso muestran una mezcla compleja y dinámica, muchas veces no armónica, de conductas infantiles y adultas que van madurando de manera asincrónica. Es decir, unas se consolidan antes que otras, lo que genera una mezcla heterogénea de respuestas infantiles salpicadas por razonamientos adultos, o de comportamientos adultos intercalados con conductas infantiles, que acentúa la percepción de «desajuste».
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			IMAGEN 1. Renacuajo durante el proceso de metamorfosis. Le están empezando a crecer las patas típicas de un anfibio adulto. Además, a ambos lados de la cabeza sobresalen unas estructuras filamentosas. Son las branquias infantiles, que están en proceso de desaparición. Conserva estructuras infantiles al tiempo que también empieza a tener las típicas de un adulto. Fotografía de Maria Tricas.

			«Todo esto a nivel conceptual, claro», debes de estar pensando. Pues bien, resulta que, a nivel biológico, la similitud es más profunda de lo que parece. Estos paralelismos no solo se dan a nivel conceptual, como si fuese una metáfora. A nivel genético y molecular la adolescencia es, en su forma, equivalente a cualquier otro proceso de metamorfosis. Tal como suena. La adolescencia implica cambios tan profundos que constituyen una auténtica metamorfosis. En 2019, un equipo de investigadores del Instituto de Biología Evolutiva de Barcelona propuso en un trabajo científico que el gen que inicia la metamorfosis en los insectos —esto es, el gen que da la primera señal para que el cuerpo y el cerebro de las larvas empiecen a cambiar de forma drástica— es formalmente el mismo que da la señal para que se inicien los cambios asociados a la adolescencia en las personas (y también en los anfibios, por supuesto; figura 1). Todavía no ha llegado el momento de hablar de los genes, pero este dato creo que es importante. El inicio de la adolescencia es genético, no cultural. Solo como curiosidad, el gen que inicia la metamorfosis en los insectos se conoce como E93 y el que inicia la adolescencia en las personas, LCOR. Los nombres son diferentes, pero son genes homólogos, es decir, comparten tramos similares en su secuencia y provienen de un mismo gen ancestral, de un mismo pasado evolutivo. La adolescencia no es una etapa de la vida que nos hayamos inventado o que sea el reflejo de unas determinadas sociedades que «infantilizan a los jóvenes», como propuso el psicólogo norteamericano Robert Epstein, para quien esta etapa de la vida no sería más que una extensión artificial de la infancia producida durante el siglo XX. Distinto es que, culturalmente, la podamos alargar más allá de lo necesario desde la perspectiva biológica, que no dejemos que los adolescentes maduren como deberían o que, durante la infancia, algunos niños y niñas empiecen a imitar comportamientos adolescentes, pero sin sentirlos, todo ello por la cultura. Sin embargo, como etapa vital, sus raíces biológicas están claras. 

			Ya tenemos el porqué primigenio de la adolescencia: es un proceso inevitable e imprescindible que nos conduce de la infancia a la edad adulta. Pero, como veremos a continuación, no es el único motivo.
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			FIGURA 1. Comparación entre la metamorfosis de un insecto y la adolescencia humana. Se indica el inicio genético de ambos procesos. Fuente: <https://ellipse.prbb.org/ca/hem-redefinit-el-proces-de-la-metamorfosi/>.

			UNA ETAPA INTERMEDIA ENTRE LA NIÑEZ Y LA ADULTEZ

			No es fácil delimitar la adolescencia de forma precisa. La Unesco (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) la define como la «etapa que marca la transición entre la niñez y la edad adulta». El psicólogo, biólogo y filósofo suizo Jean Piaget —reconocido en todo el mundo por sus aportaciones al estudio de la infancia y por su teoría constructivista del desarrollo de la inteligencia, según la cual la capacidad cognitiva se encuentra muy ligada al medio social y físico donde se educa y vive una persona— la describió como el «periodo durante el cual las capacidades cognitivas de los individuos maduran por completo». A nivel neurocientífico, descubrimientos recientes han demostrado que la corteza prefrontal del cerebro —la zona que controla los procesos cognitivos más complejos, como la planificación, la metacognición, la abstracción, la reflexión y la gestión emocional, entre otros— cambia drásticamente durante esta etapa vital y se «recablea», aunque resulta complicado establecer los límites concretos de la edad en que se producen estos cambios, pues presentan ciertas variaciones entre distintas personas. Para decirlo de una forma más sencilla: la corteza prefrontal viene a ser como la torre de control de un aeropuerto, que monitoriza y controla todos los procesos que se producen en el cerebro (o en un aeropuerto). 

			Algo más concretas son las delimitaciones que establece la ONU, aunque las etapas que propone se solapan entre sí. La ONU define la niñez como la etapa vital comprendida desde el nacimiento hasta los dieciocho años; la adolescencia como la comprendida entre los diez y los diecinueve años; y la juventud como la incluida entre los quince y los veinticuatro años (figura 2). Bajo este prisma, se calcula que en la actualidad hay unos mil doscientos millones de adolescentes en el mundo, casi el 16 por ciento de la población mundial.
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			FIGURA 2. Intervalo de edades incluidas en la niñez, la adolescencia y la juventud según la ONU. Los distintos ritmos de maduración en cada persona y las diferencias culturales hacen que estas etapas vitales se solapen.

			En 2016 el comité de trabajo sobre la Declaración de los Derechos de la Infancia de la ONU publicó un informe sobre la implementación de dichos derechos durante la adolescencia. En él se reconoce de forma explícita la adolescencia como «parte del curso de la vida», y se establece que «es un periodo valioso de la infancia por derecho propio [...] un periodo crítico de transición y una oportunidad para mejorar las opciones vitales». Me gustaría destacar dos palabras de esta frase que, como veremos, son cruciales: «crítico» y «oportunidad». En este informe se hace un llamamiento a los estados miembros de la ONU para que «[promuevan] la realización de sus derechos, [fortalezcan] su potencial contribución a la transformación social positiva y progresiva y [superen] los desafíos que deben afrontar [los adolescentes] en la transición de la niñez a la edad adulta».

			Más aún, expone que «la adolescencia es una etapa de la vida que se caracteriza por el crecimiento de oportunidades, de capacidades, de aspiraciones, de energía y de creatividad, pero también por una vulnerabilidad significativa». Y prosigue: «Los adolescentes son agentes de cambio y un activo clave con el potencial de contribuir positivamente a sus familias, comunidades y países. [...] La pubertad ocurre a diferentes edades para niños y niñas, y las distintas funciones cerebrales maduran en diferentes momentos. El proceso de transición de la niñez a la edad adulta [también] está influenciado por el contexto y el entorno. [...] A medida que avanzan en su segunda década, los niños [y las niñas] comienzan a explorar y forjar sus propias identidades individuales y comunitarias sobre la base de una interacción compleja con su propia historia familiar y cultural, y experimentan la creación de un sentido emergente de sí mismos, a menudo expresado a través del lenguaje, las artes y la cultura, tanto como seres individuales como también a través de la asociación con sus semejantes». De nuevo me gustaría destacar dos palabras de este párrafo, que se encuentran justo al inicio: «crecimiento» (de oportunidades, de capacidades, de aspiraciones, de energía y de creatividad) y «vulnerabilidad».

			Este informe de la ONU también enfatiza la necesidad de que «[los adolescentes] adquieran de forma progresiva las competencias, los conocimientos y los niveles de empoderamiento necesarios para asumir la responsabilidad y ejercer sus derechos», y de «protegerlos de la discriminación por razón de género, lengua y cultura, entre otros factores». La adolescencia, como la infancia, es una etapa crucial en la vida de todas las personas, una oportunidad para crecer de forma plena. No debemos, por lo tanto, tomar la adolescencia a la ligera. Esta adquisición de competencias, conocimientos y empoderamiento que permiten asumir las responsabilidades y los derechos de la vida adulta es otro de los porqués imprescindibles de la adolescencia. Ya tenemos dos. Pero todavía hay más.

			LA ADOLESCENCIA NOS HACE HUMANOS

			La adolescencia es un periodo de la vida tan desconcertante como importante. Todas las culturas la han considerado siempre una etapa de grandes retos, tanto para los adolescentes como para los adultos que los rodean. De manera tradicional, muchas culturas han establecido durante esta época ritos iniciáticos que sirven para marcar socialmente el paso de la infancia a la edad adulta. Algunas tribus africanas y australianas, por ejemplo, les dejaban unos días solos para que demostrasen que eran capaces de sobrevivir sin ayuda. Hace algo más de dos décadas y media, mi esposa y yo, por aquel entonces todavía jóvenes de veintitantos años, coincidimos con un grupo de adolescentes africanos que estaban realizando uno de estos rituales iniciáticos (imagen 2). Fue durante un viaje por Kenia y Tanzania que hicimos con la mochila a la espalda, usando siempre que pudimos transporte público para compartir experiencias con sus habitantes. Muy sorprendente fue, por ejemplo, que durante uno de estos trayectos —entre las ciudades de Nairobi, en Kenia, y de Arusha, al norte de Tanzania—, en un autobús abarrotado de gente de esos lares, cuando llegamos a una de las paradas intermedias subieron un par de masáis lanza y escudo en mano (literalmente), que llevaban una jaula con un par de gallinas vivas que habían comprado en un mercado cercano. Otro día, estando en un hotel en una ladera del monte Kenia —popular entre los keniatas de clase media-alta, donde éramos casi los únicos occidentales—, un niño de unos tres años, al verme entrar por la puerta, se puso a gritar desesperado y se escondió entre las faldas de su madre. Al instante, una persona que se identificó como su tío vino a explicarnos el porqué. Por lo visto, en su pueblo natal, a los niños pequeños les cuentan que, si no hacen caso a sus padres, «vendrá un hombre de piel muy blanca y cabellos muy rubios y se los llevará», justo la descripción de mi aspecto físico por aquel entonces (ahora mi pelo es de color ceniza, aunque mi piel sigue siendo muy blanca). Vaya, que me tomó por una especie de «hombre del saco». En cambio, mi esposa no le dio ningún miedo, ya que es de tez morena y tiene el cabello negro.

			[image: ]

			IMAGEN 2. Adolescentes de una tribu keniata durante el rito de iniciación a la adultez. Esta fotografía fue tomada en 1994 durante un viaje por África que hicimos mi esposa y yo. Fotografía de Maria Tricas.

			Este rito al que me refería consistía en dejar solos a varios adolescentes durante una semana para que demostrasen que eran capaces de sobrevivir por sus propios medios, apoyándose entre ellos, equipados solo con arcos y flechas que se habían construido. Por supuesto, a los pocos turistas que pasábamos por allí aprovechaban para explicarnos en qué consistía este rito iniciático y nos sugerían que les tomásemos algunas fotografías a cambio de unas monedas, con las que compraban comida. Los tiempos cambian y los adolescentes se adaptan a ellos, como debe ser.

			En cambio otras culturas, como algunos pueblos amerindios, consideraban que el paso a la edad adulta finalizaba el primer día que entraban en combate, en lucha con otras tribus. Otras incluso los inducían a consumir sustancias alucinógenas porque creían que los sueños que les producían (o pesadillas, según cómo se mire) les desvelarían su futuro. En algunas tradiciones occidentales, las reuniones sociales y las fiestas de «puesta de largo» simbolizan también este paso a la edad adulta. Y se supone que determinados ritos religiosos como la circuncisión o la confirmación también tienen este origen ancestral.

			Durante la adolescencia, la mente cambia la forma de recordar, razonar, pensar, tomar decisiones y cómo nos relacionamos con nosotros mismos y con los demás. De todos estos cambios hay cuatro que, asociados a las reestructuraciones cerebrales, caracterizan esta etapa y establecen nuevos porqués a la adolescencia: la búsqueda de novedades, la implicación social, el aumento de la intensidad emocional y la experimentación creativa. Todos ellos son imprescindibles para un buen desarrollo durante la adultez. Resumamos el porqué. En capítulos posteriores lo desarrollaremos y veremos formas de gestionarlo.

			La búsqueda de novedades surge de un aumento de la necesidad de gratificación en los circuitos cerebrales que generan la motivación interior, lo que impulsa a los adolescentes a probar cosas nuevas y experimentar la vida con mayor plenitud. Este proceso los ayuda a romper con los límites de la infancia y a ver más allá de lo que conocen, integrando otras perspectivas a las que ya tienen. De este modo complementan su modo de ser y amplían su visión del mundo. Al mismo tiempo, establecen un compromiso mayor con su propia vida, lo que les permite fijar y reorientar sus objetivos vitales. Como contrapartida, este hecho conlleva un incremento de la impulsividad y la reactividad emocional, una mayor predisposición a asumir riesgos innecesarios y a querer experimentar con cualquier novedad, lo que desgraciadamente incluye las sustancias tóxicas. 

			A su vez, la implicación social, que provoca un aumento de la empatía aunque, paradójicamente, también suele ir asociada a una menor capacidad para reconocer los estados emocionales de los demás, les permite establecer nuevos vínculos con sus iguales, puesto que será con ellos con quienes construirán la sociedad del futuro, además de encontrar su sitio en el mundo de los adultos. Generan también relaciones de apoyo, que se ha demostrado que mejoran el bienestar y la felicidad. Estos son algunos de los aspectos que, en perspectiva, busca potenciar el rito iniciático de algunas de las tribus keniatas que he descrito, puesto que obliga a los adolescentes a apoyarse unos a otros en un objetivo común. Como contrapartida, este cambio en sus relaciones los puede exponer al rechazo de los adultos, lo que hace que se centren en su entorno adolescente y, a veces, que no adquieran suficientes modelos positivos de una adultez sana.

			Con respecto al aumento de la intensidad emocional, les confiere una mayor vitalidad y entusiasmo, y al mismo tiempo los ayuda a protegerse de las posibles amenazas del entorno. Las emociones, como veremos en otros capítulos, implican patrones de respuesta impulsivos ante situaciones potencialmente amenazantes, lo que en cierto modo les sirve para compensar su falta de experiencia en el mundo de los adultos. Como contrapartida (que siempre la hay) implica un incremento a veces excesivo de impulsividad, de reactividad y de cambios de humor muy polarizados, lo que también redunda en una mayor exposición al rechazo de los adultos.

			Finalmente, la exploración creativa implica un aumento de la capacidad de reflexión y de abstracción que los lleva a cuestionar el statu quo, a buscar estrategias fuera de lo establecido, a generar nuevas ideas y a aplicar innovaciones. Dicho de otro modo, la adolescencia es el principal motor de la evolución social y cultural humana, el caldo de cultivo donde se generan los progresos que se desarrollarán durante la juventud y la adultez. Como contrapartida, la búsqueda de significado a la vida puede conducirles a sufrir crisis de identidad, a una falta aparente de dirección y propósito y a una mayor vulnerabilidad frente a la presión de sus iguales y de los adultos. Cabe recordar aquí las palabras de algunos de los grandes filósofos clásicos al referirse a los adolescentes que he mencionado en la introducción. Seguro que ves las innegables relaciones con estos cuatro cambios trascendentales de la adolescencia: «Los jóvenes de hoy no tienen control y están siempre de mal humor» (Aristóteles); «Desdeñan la ley y se rebelan en las calles inflamados de ideas descabelladas» (Platón); «Contradicen a sus padres y fanfarronean en la sociedad» (Sócrates). En resumen, la adolescencia nos hace humanos, con todo lo que esto conlleva.

			LA BÚSQUEDA DE IDENTIDAD

			Uno de los procesos mentales básicos de la adolescencia es la búsqueda de una identidad propia que les permita ser no solo los protagonistas de su vida —eso lo somos todos, cada uno es el protagonista de su vida y nadie nos puede usurpar ese derecho— sino ser también los directores. Durante la infancia, la identidad de niños y niñas depende, en gran medida, de su entorno, de la identidad global de la familia y de la sociedad. En la edad adulta, sin embargo, cada persona debe haber encontrado su propia identidad dentro de su entorno. Sin este descubrimiento, los adultos no podríamos ser directores plenos de nuestra vida porque, para dirigirnos, primero debemos conocernos. Pensemos en un director cinematográfico. Para dirigir una película, necesita conocer el argumento y el guion, planificar las escenas, valorar las posibilidades técnicas y humanas y ser bastante flexible para ir adaptando todo el proceso a los azares que vayan surgiendo, de modo que pueda aprovecharlos en beneficio del filme.

			Durante la adolescencia, los chicos y las chicas necesitan, ante todo, definir su identidad. El cerebro del adolescente se llena de preguntas, pero sin duda las más importantes que deben responder son «¿Quién soy yo?» y «¿Quién soy en relación con mi entorno?». La identidad implica adquirir la conciencia de ser distintos de los demás, y durante este proceso suelen ir ensayando muchas identificaciones diferentes. Esto es, se van identificando de forma parcial con diversas personas de su entorno. Estas identificaciones les permiten adquirir una seguridad relativa, pero la identidad final no es, ni debe ser, la suma de todas las identificaciones parciales que van estableciendo, sino una forma nueva y, por lo habitual, imprevisible. Permitidme que regrese un momento a la comparación con la metamorfosis de los insectos. Cuando una larva se encierra dentro de un capullo para consumar su metamorfosis, la mayor parte de los tejidos de la larva se degradan. No es que toda la larva vaya cambiando de forma hasta alcanzar la morfología adulta. Literalmente, sus tejidos se deshacen. Esta degradación, que en terminología científica se denomina «autolisis», permite que la larva obtenga toda la energía necesaria para culminar el proceso de metamorfosis. Se deshace de todo lo que sobra para que pueda emerger la nueva forma. Dicho de manera metafórica, la infancia se consume para dar lugar al adulto. Pero el cambio ya estaba implícito en la larva, en algunos grupitos de células que se iban preparando en silencio para cuando llegase la ocasión.

			De forma análoga, la adolescencia consume la infancia para que aflore el adulto, pero este proceso de cambio ya se va gestando durante la niñez. La infancia es clave para la adolescencia, pues sienta sus bases, de la misma manera que la adolescencia es clave para la vida adulta. Más adelante hablaremos sobre esta cuestión. Otra vez de manera metafórica, el adolescente busca la mariposa que hay encerrada en la larva, al adulto que hay en el niño, pero debe desarrollarlo para alcanzar la plenitud y volar libre. No es suficiente con que busque y forje su identidad, sino que debe generar visiones nuevas de sí mismo con las que se encuentre satisfecho. Además, no debe ser una identidad estática, sino flexible y adaptable dentro de su propia coherencia.

			No resulta sencillo definir la identidad. Es el conjunto de rasgos propios de un individuo que lo caracterizan frente a los demás. Implica, por consiguiente, la conciencia que tiene una persona de ser ella misma y distinta a las demás, e incluye todos los atributos personales. También implica la sensación de continuidad y de mismidad, esto es, la condición de ser uno mismo a lo largo del tiempo a pesar de los cambios. Sin duda, ningún lector es como era hace años, ni su visión del mundo y de sí mismo es idéntica. Pero seguimos siendo la misma persona. Es lo que en el párrafo anterior hemos llamado una «identidad flexible y adaptable dentro de su propia coherencia». Con el tiempo, vamos cambiando. Aprendemos cosas nuevas, vivimos experiencias que influyen en nuestra forma de ver el mundo y de relacionarnos con él, e incluso la percepción que tenemos de nosotros mismos. Pero siempre mantenemos una visión de continuidad, nos percibimos como el mismo individuo desde los primeros recuerdos de la niñez hasta la actualidad, a pesar de los muchos cambios que hayamos experimentado o vivido. El adulto debe reconocerse en el adolescente que fue, sin ser el mismo, y el adolescente, en el niño o la niña que fue, también sin ser el mismo. Hace algunos años, uno de mis hijos —ambos al inicio de la juventud— me preguntó mientras mirábamos fotografías de su infancia: «Papa, jo era així? Recordo aquest moment, però no em sento el mateix» («Papá, ¿yo era así? Recuerdo ese momento, pero no me siento el mismo»). Estábamos en un país lejano, dejándonos llevar por la in­tensidad del paisaje, cogidos de la mano, observando una imponente cascada, al pie de un lago de aguas azules, al final de un embarcadero de madera con algunas canoas antiguas amarradas.

			Para establecer su identidad, los adolescentes necesitan desarrollar su sistema de valores, es decir, qué consideran correcto y qué incorrecto, y hasta

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


	



	¿Por qué los adolescentes se acuestan tan tarde?

		¿Sabías que
están más indefensos que los adultos frente al estrés y tienen
más tendencia a la ansiedad o la ira?

		¿Por qué en su habitación reina el desorden?
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Los adolescentes son diferentes de los adultos porque también lo es su cerebro: más fuerte y, al mismo tiempo, más vulnerable que en cualquier otra etapa de la vida.

	

La adolescencia es época de cambio, de renovación y de crecimiento para el cerebro. Con el fin de abandonar los comportamientos típicos de la infancia y adquirir conductas propias de los adultos, el cerebro madura, hace nuevas conexiones y elimina otras. 



El doctor David Bueno, biólogo y neuroeducador de prestigio mundial, nos invita a descubrir qué sucede en el cerebro de los adolescentes para así conocerlos y entenderlos.



A lo largo de estas páginas encontraremos información valiosa que nos ayudará a estimularlos y empoderarlos, a darles ejemplo, a ser respetuosos con sus ritmos de maduración, a apoyarlos emocionalmente cuando lo precisen y, en suma, a entender la adolescencia como una etapa necesaria y maravillosa tanto para los que la transitan como para los que los acompañan.


	David Bueno i Torrens (Barcelona, 1965) es doctor en Biología y profesor e investigador de la sección de Genética Biomédica, Evolutiva y del Desarrollo de la Universitat de Barcelona. Desde octubre de 2019 dirige la cátedra de Neuroeducación UB-EDU1st, la primera en el mundo que se dedica en exclusiva a este campo. Ha desarrollado su trayectoria profesional y académica fundamentalmente en Barcelona, pero también ha sido investigador en la Universidad de Oxford y ha realizado estancias en el European Molecular Biology Laboratory de Heidelberg, en la Universidad de Innsbruck, y en el Cold Spring Harbour Laboratory de Nueva York.

	Imparte clases de genética, comunicación científica, formación del profesorado y neuroeducación. Ha publicado más de setenta artículos científicos en revistas especializadas, así como numerosos libros de divulgación y ensayo. Colabora habitualmente con diversos medios de comunicación, ha ganado varios premios de difusión científica y participa en proyectos de reflexión e innovación educativa promovidos por la Generalitat de Catalunya.


	

	

[image: 019]



	

	
Edición en formato digital: febrero de 2022



© 2022, David Bueno i Torrens

© 2022, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	Infografías de Ramón Lanza

	

	Diseño de la portada: Penguin Random House Grupo Editorial / Begoña Berruezo

	Imagen de la portada: Shutterstock



	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-253-6136-4



Composición digital: leerendigital.com



Facebook: penguinebooks

Twitter: penguinlibros

Instagram: penguinlibros


	[image: imagen]


    
		

       Índice

        

          
     
           
           	
                
                    El cerebro del adolescente
                    

                

				
                    Introducción
                    

                

                
                    1. Los porqués de la adolescencia
                    

                

           		
                    2.  Rebeldes con causa: cerebro, neuronas y genes para un cambio constante
                    

                

                
                    3. Los cambios biológicos en el cerebro adolescente
                    

                

                
                    4. Cómo orientarse dentro del cerebro de un adolescente
                    

                

                
                    5. Motivación, límites y riesgo: el explosivo (y fascinante) cóctel de la adolescencia
                    

                

                
                    6. ¿Qué quiere aprender el cerebro de un adolescente? ¿Y cómo quiere hacerlo?
                    

                

                
                    7.  Los adultos también fuimos adolescentes (y gracias a eso podemos ser adultos)
                    

                

                
                    Epílogo
                    

                

                
                    Bibliografía
                    

                

               
		  		
                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre David Bueno 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

				
		
		
        

OEBPS/Images/cover.jpg
DAVID BUENO

EL
CEREBRO

Descubre como funciona
para entenderlos y acompaiarlos

Grijalbo





OEBPS/Images/26.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
DAVID BUENO

El cerebro del
adolescente

Descubre cémo funciona para
entenderlos y acompafiarlos

Grijalbo





OEBPS/Images/28.jpg
w® |

LARVA INFANCIA
CRECIMIENTO
Expresion Expresion
E93 LCOR
CRISALIDA ADOLESCENCIA

METAMORFOSIS CAMBIOS HORMONALES

ADULTA

= W






OEBPS/Images/29.jpg
Nifiez
Adolescencia
Juventud

1
|
10 15 20 25

Edad (afios)





OEBPS/Images/33.jpg





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial







OEBPS/Images/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»
EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontrarés las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Of=

Penguinlibros.club

Penguin
Ramlom House
GrupoEditorial

1] Penguinlibros





